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en la arquitectura mexicana 
del siglo xx
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de profesión,

de vocación

El siglo xxi se ha abocado por reivindicar históricas marginalida-
des culturales, y la arquitectura no ha sido la excepción, pues en 
los últimos años su historiografía también ha realizado esfuerzos 
por otorgar un lugar en la historia a muchos protagonistas olvi-
dados, acaso excluidos por la hegemonía profesional del omnipo-
tente arquitecto.

Ya es tiempo de reconocer que buena parte de la arquitectura 
del siglo xx en México ha sido gestionada, diseñada, calculada, 
supervisada y construida por ingenieros e ingenieras de variadas 
especialidades, cuya formación racional, conocimiento científico, 
sensibilidad estética y dominio administrativo les permitió reali-
zar obras de gran calidad; muchas de ellas hoy forman parte del 
patrimonio arquitectónico del país, tanto en la capital como en las 
entidades federativas. 

Otorgar a estos ingenieros e ingenieras su lugar en la historia 
arquitectónica ha sido el objetivo de este libro colectivo, el cual 
reúne el acucioso trabajo de más de una veintena de autores y 
autoras, provenientes de las principales universidades públicas y  
privadas del país, así como de instituciones culturales y asocia-
ciones profesionales. Este esfuerzo académico, coordinado por el  
Dr. Ivan San Martín, investigador de la Facultad de Arquitec-
tura de la unam, tiene como objetivo valoran el legado cultural 
que han dejado 25 protagonistas en la arquitectura del siglo xx, 
todos ellos ingenieros e ingenieras de profesión, pero arquitectos 
y arquitectas de vocación. 

Universidad Nacional Autónoma de México
Facultad de Arquitectura
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Aunque no todos leen los prefacios, en realidad constituyen los únicos tex-
tos dentro de un libro que vinculan directamente a, en este caso, el coor-
dinador con los potenciales lectores, pues el resto de los materiales están 
sometidos a mayor neutralidad y, de alguna manera, se desdibuja el compo-
nente individual y anecdótico, en aras de intensificar la autonomía intelec-
tual del académico que escribe. 

De entrada, debería exponer el origen mismo de un libro dedicado a 
indagar acerca de las posibles contribuciones arquitectónicas de los ingenie-
ros, en su amplio abanico profesional: militares, navales, civiles o ingenieros- 
arquitectos. La primera idea surgió cuando me encontraba realizando el 
registro fotográfico de las construcciones de las colonias centrales de la 
Ciudad de México, particularmente en Santa María la Ribera, Juárez, San 
Rafael, Cuauhtémoc y Roma; en muchas de las obras solía encontrarme 
con la inscripción autoral −a veces en un sillar, o grabada y en placas en 
planta baja−, que denotaba la adscripción profesional: arquitectos, inge-
nieros militares y civiles, y alguno que otro que se anunciaba únicamente 
como “constructor”. Luego, mi espectro territorial lo extendí a las colonias 
Tabacalera, Condesa e Hipódromo, y la circunstancia autoral volvía a repe-
tirse, en donde la predominancia de otros actores profesionales en la pri-
mera mitad del siglo xx llamó mi atención, lo que me abrió una serie de 
preguntas de investigación: ¿Constituía solo una estrategia de promoción 
de los autores frente a un potencial cliente que deambulaba por las calles? 
¿Por qué me encontraba más inscripciones de ingenieros que de arquitec-
tos? ¿Esta supremacía cuantitativa obedecía a una mayoría de encargos a no 
arquitectos, o bien solo era que ellos utilizaban esta estrategia promocio-
nal? A estas primeras preguntas, intenté dar respuesta en algunos artículos 
publicados en revistas académicas. 

Luego, me dediqué a consultar los libros de historia de la arquitectura 
mexicana de las primeras décadas del siglo xx y me encontré no solo la redu-
cida mención que se hacía de muchos de ellos −a veces solo se mencionaba al 
calculista− sino incluso con calificativos despectivos, pues se señalaba a los 

Prefacio
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ingenieros como los autores de la mala arquitectura, o al menos de aquella 
que los autores calificaban como “mala”. Y la ausencia de nombres se incre-
mentaba cuando se trataba de ingenieros militares, municipales, navales o 
ingenieros-arquitectos, a quienes muy poco se les reconocía como autores 
de las buenas obras de arquitectura en la capital, en contraste con la autoría 
atribuida a los arquitectos del patrimonio construido. “Chovinismo profe-
sional”, pensé. Y entonces nació la primera idea de generar un libro sobre las 
contribuciones de los otros profesionales, bajo el primer objetivo de identi-
ficar, registrar y analizar el papel trascendente que tuvieron en la construc-
ción de la Ciudad de México. Sin embargo, el panorama historiográfico era 
ingente y un alud de nombres de ingenieros parecía reclamarme ruidosa-
mente su cajón en el armario de la historia. Así que comencé poco a poco a 
escribir algunos artículos y capítulos de libros que abordaran casos particu-
lares de ingenieros civiles y militares. 

En los años subsecuentes me percaté de que algunos de los autores 
que investigaba también habían trabajado en varias entidades federati-
vas: Mérida, Oaxaca, Monterrey, San Luis Potosí, Guadalajara, Veracruz. 
Entonces, surgieron algunas nuevas preguntas: ¿Por qué trabajaban allá? 
¿No era suficiente la demanda laboral en la capital? ¿Es que acaso la pre-
paración profesional de los arquitectos e ingenieros capitalinos era más 
atractiva que de aquellos formados localmente? Así, comencé a escudriñar 
los panoramas estatales, leyendo en libros, capítulos y artículos sobre los 
autores de las obras principales. Paulatinamente se fue develando el mis-
terio: en la mayoría de las entidades federativas de México no se contaba 
con escuelas de arquitectura y sí con las de ingeniería, y eso promovía que 
muchas de los encargos públicos y privados recayesen en ingenieros, tanto 
locales como foráneos, incluso algunos formados en Estados Unidos, Fran-
cia y otros países latinoamericanos. Al consultar publicaciones de historia 
de la arquitectura de la localidad me aparecían nombres de ingenieros civi-
les y militares poco divulgados, autores de grandes obras de infraestructura 
pública y gubernamental, así como de construcciones privadas de diversos 
géneros arquitectónicos. Sus obras destacaban por su impecable composi-
ción, su conocimiento de las morfologías en boga, su sólida construcción y, 
en ocasiones, por presentar innovaciones tecnológicas y un mejor aprove-
chamiento de los medios económicos disponibles. 

También me di cuenta de que pocas eran las obras que incluían ins-
cripciones autorales, lo cual me condujo a nuevas preguntas de investiga-
ción: ¿No hacía falta ese tipo de promoción en localidades pequeñas? ¿Acaso 
la asignación de proyectos obedecía a la cercanía social de arquitectos e 
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ingenieros con las posiciones del poder político y económico? Si no se dis-
ponía de arquitectos locales, ¿no se consideró necesario enfatizar la adscrip-
ción ingenieril? 

Fue así como terminó perfilándose la composición de este libro, más 
acabada y, espero, más madura. Sus objetivos historiográficos fueron enton-
ces más claros: identificar las adscripciones profesionales de esos otros no 
arquitectos; registrar sus obras principales y los géneros más recurrentes; ana-
lizar la extensión de sus colaboraciones, en el sentido de si solo hicieron arqui-
tectura o si también tuvieron desarrollo en obras de infraestructura pública; 
valorar cualitativamente sus contribuciones, ya fuera en el orden de la com-
posición y la construcción, como en otros campos, como el cálculo y la inno-
vación tecnológica; identificar las redes sociales y políticas que los impulsaba 
a ser los depositarios de las obras públicas y privadas; y, por último, ponderar 
el eventual beneficio social que sus contribuciones arrojaron en sus localida-
des inmediatas.

La empresa era extensa y era necesario hacer equipo.1 Imposible 
hubiera sido −y erróneo, sin duda− que hubiese emprendido el reto histo-
riográfico solo una persona, a sabiendass de la existencia de sesudos colegas 
estatales que lo harían mejor que yo, con pleno dominio de las fuentes loca-
les y con un conocimiento más preciso de la memoria histórica. Por ello, me 
di a la tarea de extender invitaciones puntuales a colegas de otras localida-
des −conocía de sobra la calidad académica de todos ellos− para unirse al 
proyecto de esta investigación colectiva, en la que no hubiera solo casos de 
estudio de la capital federal −a fin de evitar el centralismo intelectual− sino 
que estuviese representado un panorama nacional más rico y equilibrado. 

La selección de los autores a estudiar y sus aportaciones quedó en 
manos de cada uno de ellos, pues quien mejor para identificar el estado de 
la cuestión de cada lugar. No hubo línea ni censura de parte de quien esto 
escribe, pues cada uno propuso su personaje a estudiar, e incluso, incorpo-
raron a coautores que se sumaban al encargo. No hubo impedimentos, ni 
tampoco prejuicios de los autores invitados para emprender el reto, pues 
ellos mismos eran conscientes de sus propios estados del arte y la necesi-
dad de colaborar en un estudio como este. Acaso, un obstáculo recurrente 
al que se enfrentaron los autores de los textos fue el acceso al interior de 
las obras, pues no siempre se tenía la disponibilidad de ingresar, o bien, ya 
no había posibilidad de conocerlas físicamente porque estas habían sido 

1.	 Inicialmente, se conformó un grupo  de investigación el proyecto papiit 404616 (2016-2017), integrado 
por el Dr. Ivan San Martín Córdova,  la Dra. Mónica Cejudo Collera, la Dra. Lucía Gabriela Santa Ana Lozada, 
el Dr. Agustín Hernández Hernández y el Dr. Alejandro Leal Menegus, bajo la coordinación académica del 
primero.
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demolidas, por lo que los investigadores debieron apoyarse en el registro 
fotográfico −si acaso lo había− de los despachos profesionales.

Así, los autores debieron escudriñar en los archivos públicos y pri-
vados, en la información hemerográfica en los medios locales, en posta-
les antiguas y fotografías familiares y, en ocasiones, pudieron nutrirse con 
entrevistas a los propios protagonistas cuando las circunstancias así lo per-
mitieron. Se trataba no solo de reconstruir la historia laboral, sino de abar-
car también aspectos biográficos que ayudasen a explicar las relaciones 
sociales que estuvieron en juego, es decir, una prosopografía con carácter 
profesional, pues un estudio como este no deseaba aislarlos de sus entor-
nos sociales que les cobijaron y de los devenires biográficos que explican sus 
decisiones laborales. 

Otra dificultad fue la diversidad de extensiones y características en 
los textos recibidos, pues había unos de tamaño medio y otros demasiado 
extensos, en unos casos por la poca disponibilidad de las fuentes históri-
cas de los personajes abordados y, en otros, porque, al no haber casi nada 
escrito, los autores consideraron que era la oportunidad de divulgarlo todo. 
En un principio, pensé en promediar todos los textos con la misma exten-
sión, por lo que debería darme a la tarea de editar −es decir, suprimir− 
una buena parte de los párrafos. Sin embargo, finalmente consideré que la 
extensión de los trabajos formaba parte de la riqueza historiográfica de este 
libro, pues respondía justamente al estado de la cuestión que se quería sub-
sanar, por lo que tomé la desición de dejar esa pluralidad de extensiones y 
tipos de abordajes, lo cual significa que se trata de investigaciones en pro-
ceso: de algunos ingenieros probablemente no se volverá a escribir casi nada 
más, pues tampoco habrá mucho más que decir; en cambio, de otros per-
sonajes, sus textos solo serán el inicio de futuras investigaciones, cuando se 
cuente con nuevos datos y fuentes históricas. 

Fue así como finalmente el material fue reunido y presentado ante 
el Consejo editorial de la Facultad de Arquitectura de la unam, quien 
mandó el manuscrito a evaluar a doble ciego. Los dictaminadores no fue-
ron condescendientes, sino que aplicaron todo su rigor académico, lo cual 
sin duda les agradecemos los autores de esta obra, pues eso obligó a esfor-
zarnos para alcanzar un mejor producto académico, uno que intente sub-
sanar esa franja difusa de modernidades concebidas por los ingenieros en 
sus diversas modalidades, ya que es evidente que profesionales con una for-
mación tecnológica y científica atienden de diversa manera los encargos 
constructivos. Por ello, también los autores atendieron diligentemente las 
observaciones, algunas de carácter general y otras muy particulares, a fin de 
conseguir textos más acabados y precisos, al insertar nuevas reflexiones y 
conclusiones en cada uno de sus textos de estudio.
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Con el proceso de dictamen emergió también una carencia dentro de la 
historiografía: ¡en el libro no había presencia de mujeres ingenieras! Esto era 
un resultado azaroso y de ninguna manera deliberada, pues cada investigador 
había seleccionado libremente el autor a trabajar y todos ellos habían seleccio-
nado varones ingenieros. Más bien, esta ausencia era el reflejo de una realidad 
profesional injusta y patriarcal en México, pues durante las primeras décadas 
del siglo xx la presencia femenina en las aulas universitarias fue minoritaria, 
lo cual conducía a que fueran menos los casos para identificar a ingenieras exi-
tosas. Pero esto no significaba que el libro debía reproducir la inequidad de la 
realidad profesional, así que nos dimos a la tarea de investigar sobre casos de 
mujeres ingenieras o ingenieras-arquitectas que hubieran hecho contribucio-
nes importantes. Encontramos dos brillantes casos, quienes fueron de inme-
diato incorporadas. Claramente, ellas solo constituyen el principio de futuras 
investigaciones que revelen las aportaciones históricas de otras profesionistas; 
se está haciendo en otras disciplinas y la ingeniería no debe ser la excepción. 

Por supuesto, faltan aún varios personajes por atender historiográfi-
camente y mucho trabajo por hacer en el amplio panorama nacional. Esta 
investigación colectiva constituye tan solo un esfuerzo más para el conoci-
miento y la divulgación de nuestra historia de la arquitectura. Los poten-
ciales lectores son quienes fijarán su alcance epistemológico, así como las 
probables limitaciones involuntarias que aquí se presentan. Vendrán otros 
con enfoques distintos y esfuerzos diversos. Así se construye la memoria 
histórica para una comprensión más profunda de nuestro presente. 

Ivan San Martín Córdova
Facultad de Arquitectura

Universidad Nacional Autónoma de México
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